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Problemas y tensiones frente a la mentalidad posmodernista 


Pablo E. Rojas Banuchi 


Introducción 


En su ensayo, Mística y Misterio (2002), escribe Leonardo Boff, las 
siguientes palabras : “La crisis actual de las iglesias y religiones 
históricas reside en la dolorosa ausencia de una experiencia profunda 
de Dios” (p. 17). 


La espiritualidad es uno de los temas más descuidados y poco 
estudiado entre los cristianos que responden a una mentalidad 


evangélica latinoamericana. A pesar de que en los últimos años del Siglo — 


XX e inicios del presente siglo ha habido una proliferación de diversos 
movimientos religiosos, la reflexión crítica sobre la espiritualidad parece 
lejana y pendiente en las iglesias evangélicas en América Latina 
(Segura, 2002). En Puerto Rico el tema es poco conversado y tratado en 
contextos donde la seriedad del tema requiere profunda reflexión y 
recursos peritos en el tema. Más bien, la espiritualidad es conversada en 
ambientes académicos y son muy pocas las denominaciones evangélicas 
que crean propuestas para discutir el tema y ver cómo las iglesias 
contemporáneas en suelo puertorriqueño : hablan, interpretan y llevan a 
la praxis lo que éstas entienden por espiritualidad. No me atrevo a 
afirmar que esa es la realidad en todas las denominaciones, puesto que 
sé de algunas que han iniciado dicho diálogo. Para algunos/as el tema es 
candente, desencadena pasiones y discusiones acaloradas, a veces, 
marcadas por la intolerancia religiosa. Ello se debe, a que mucho de lo 
que denominamos espiritualidad está enmarcado u/o fundamentado en 
información que carece de base teológica. 


Los movimientos tradicionales de carácter carismático y 
pentecostal de la época de los 70 tal como los conocíamos en la isla-han 


evolucionado y diversificado a otro tipo de movimientos denominados — 
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como neo-pentecostalismo; la mayoría de ellos con un trasfondo 
- teológico basado en la teología de la restauración y de prosperidad. El 
basto surgimiento de grupos de avivamiento ha conducido a una práctica 
de la espiritualidad desde otras perspectivas no necesariamente 
fundamentadas en los evangelios y en las enseñanzas de Jesús como 
signos del Reino de Dios. Por su parte, se ha observado y escuchado 
entre los diversos grupos cristianos un fuego cruzado de críticas en 
cuanto a los estilos de adoración y la manera en que unos y otros ponen 
en práctica su entendimiento acerca de las diversas disciplinas 
espirituales que se han heredado como parte de la historia de la iglesia. 
En este sentido, las iglesias históricas como la Iglesia Presbiteriana 
USA, han ido perdiendo adeptos ya que el atractivo actual para 
pertenecer a la matrícula de una iglesia más bien se relaciona con una 
espiritualidad basada en lo emocional y libre de procesos de profunda 
reflexión acerca del Reino de Dios, la encarnación y práctica de Jesús, el 
evangelismo, estudio serio de las Escrituras y la misión de la iglesia 
entre otros. 


El resultado y producto es evidente; iglesias y creyentes carentes 
de proyecto, impregnados con las expectativas y valores que promueven 
las teologías de la prosperidad, el animismo y fetichismo mágico- 
religioso así como la comercialización del evangelio a la usanza de una 
moda que se impone a la cual hay que responder según el mejor 
producto-han convertido a las iglesias en ambientes de búsqueda de “lo 
eficaz”, “lo extraordinario”, o lo “sin estrés”. Una espiritualidad que 
- aparece como “desconectada” de los temas de la vida real y que carece 
de la fuerza transformadora que procede el Espíritu y que demuestra la 
autenticidad de la experiencia religiosa. En otras palabras, la carencia de 
una “espiritualidad del compromiso” (Segura, 2002). 


El presente ensayo tiene como propósito dar una breve mirada a 
los retos y desafíos que antepone la nueva espiritualidad (si es que es 
lícito utilizar dicho concepto) según los criterios de la postmodernidad, 
de frente a las propuestas históricas ya trabajadas por la Tradición 
Reformada desde tiempos de La Reforma. De tal modo, que podamos 
esbozar una imagen clara del lugar prioritario que tiene la espiritualidad 
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y su mediación disciplinaria para las iglesias históricas como la 
presbiteriana en el contexto puertorriqueño. Esto nos permitirá poner en 
relieve la importancia que tienen temas como el Reino de Dios y su 
justicia de frente al propósito salvífico de Dios para la humanidad-sin 
que quede a un lado-que la integración del sujeto (ser humano) al 
proyecto de Dios sólo sea cuestión de una simple experiencia por la 
experiencia misma, sino que ésta va enlazada y empuja al creyente a 
asumir un compromiso real y práctico no sólo con la iglesia, sino con el 
mundo y nuestro prójimo inmediato ha quienes Dios desea hacer 
partícipes de un proceso de rencociliación. 


En resumen, el presente ensayo, propone resaltar la importancia de la 
vida espiritual y las diversas formas en que ésta puede ser enriquecida 
por las disciplinas espirituales, al tiempo que deseamos establecer un 
vínculo estrecho entre fe y práctica. Entendemos que la Tradición 
Reformada tiene, al menos, una palabra que decir y aportar al tema. 
Cabe preguntarnos en referencia a las palabras de Leonardo Boff, si la 
Iglesia Reformada atraviesa por una crisis en cuanto a la ausencia de una 
experiencia profunda de Dios. 


No es nuestro interés agotar el tema según esta perspectiva, pero sí 
contribuir a los diálogos que ya otros sectores y autores reformados han 
iniciado según sus preocupaciones teológicas y los contextos 
geográficos a los que responden. 


1.1 Justificaciones del porqué la espiritualidad es tema de discusión en 
la Iglesia contemporánea 


La búsqueda de una experiencia personal, de primera mano, es la 
mayor fuente de motivación para que un sector de las principales 
denominaciones protestantes se interese en el tema de la espiritualidad. 
Libros acerca de la importancia de la oración y el cultivo de la vida 
interior han ido incrementando su popularidad por más de una década, y 
grupos pequeños, sin la asistencia del clero, han estado celebrando 
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reuniones para compartir y hablar acerca de la presencia de Dios en sus 
vidas. De hecho, una de las mayores causas para la búsqueda de una 
experiencia religiosa es la dinámica de que la vida moderna se ha 
convertido en algo llano, sin pasión o sentido de propósito. Mayor aún, 
la religión frecuentemente es reducida a un conjunto aburrido (pesado 
para algunos), de rituales y deberes que tienen pobre impacto en cómo el 
creyente percibe o entiende la presencia de Dios. En este sentido, para 
muchas personas las prácticas religiosas tradicionales no son suficientes 
para una experiencia espiritual. Las personas están buscando una 
experiencia y relación profunda con Dios y desarrollar un fe que esté 
fundada en conocimiento de “primera mano”. Es decir, no mediado 
necesariamente por las explicaciones o interpretaciones del clero o una 
simple experiencia litúrgica, sino que nazca de mí experiencia particular 
con Dios. 


Las personas están hambrientas de algo más allá de actividades 
religiosas formales. Esto ha conducido a que un sector más sensible a 
ésta búsqueda hayan ido abandonando las iglesias históricas. Su 
búsqueda ha creado una demanda la cual ha sido llenada 
(aparentemente) por lo que Howard L. Rice ha denominado: <“pop” 
movements> los cuales abundan hoy. 


Esa misma búsqueda se ha manifestado también en Occidente a 
través de lo que se ha llamado el movimiento “New Age” (Nueva Era). 
Movimiento que ha sido responsable, de diferentes maneras del 
incremento en número y popularidad de una variedad de cultos (Rice, 
1991). Parte de lo llamativo de éste movimiento es que ofrece a las 
personas una manera de entrar en contacto con lo eterno. Ofrece una 
forma de unir el vacío entre su vida ordinaria y el misterio que subyace 
en todo lo que existe, el misterio que hemos denominado: Dios. Muchas 
de estas personas han dejado la religión organizada (institucionalizada), 
porque sienten que las iglesias, a pesar de todo su discurso teológico, no 
tienen verdadera profundidad espiritual. Se han unido entonces, a la 
multitud de los que ven la religión institucional como impedimentos 
para su peregrinaje espiritual (Rice, 2000). 
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Sin embargo, las justificaciones responden a una dinámica 
histórica más profunda. La experiencia del ser humano con lo 
trascendental era asunto bajo sospecha en la modernidad. El énfasis 
marcado en la razón ha entrado en crisis y por ende, surge la 
postmodernidad, la cual intenta rescatar el asunto de la “experiencia” 
que la modernidad había echado a un lado. Conviene aquí hacer notorio 
algunas observaciones históricas que pueden arrojar luz sobre los 
argumentos anteriores. 


1.1a : De la modernidad a la postmodernidad : una vuelta a la 
experiencia 


El concepto modernidad viene del adjetivo moderno, que a su 
vez significa perteneciente al tiempo del que habla o a una época 
reciente. En el lenguaje popular tiene que ver con lo nuevo, lo 
contemporáneo y lo que responde a los modelos del momento. Se refiere 
también a lo que en cualquier tiempo se ha considerado contrapuesto a 
lo clásico o a lo que no se aparta de lo tradicional, de las reglas 
establecidas por la costumbre y el uso. No obstante, la definición 
anterior es general y necesita ser delimitada en su uso concreto y estricto 
conforme a la mentalidad del mundo occidental y el porqué en dicho 
contexto se utilizó a manera de inaugurar una nueva forma de entender 
su vida y el surgimiento de nuevos patrones de comportamiento y de 
reacciones dentro de su entorno (Pérez, 2002). 


La modernidad señala a una época que surgió como resultado de 
una variedad de factores. La caída del Imperio Bizantino en poder de los 
turcos (1453) indica el fin de la Edad Media y el comienzo de la Edad 
Moderna. Debemos aclarar que estas divisiones en estrictos períodos 
históricos se deben a razones de método y conveniencias de 
clasificación, ya que un sólo suceso como la caída de Constantinopla, no 
puede considerarse el límite entre ambas edades. Ahora bien, todo el 
Siglo XV y mediados del XVI constituyen la llamada “época de 
transición” de la Edad Media a los tiempos modernos, y esto, como ya 
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indiqué debido a la multiplicidad de factores que tienen que ver con 
importantes cambios en la forma de pensar y vivir. Entre los factores 
que contribuyeron a esta transformación, que diferencian ambas épocas, 
citamos los siguientes: científicos, geográficos, artísticos, religiosos, 
políticos y económicos (Ibáñez, 1958). 


En el ámbito literario obras como la Divina Comedia de Dante 
Alighieri (1265-1321) dieron la bienvenida al inicio del renacimiento, 
que como elemento característico del período moderno, fue una vuelta a 
la cultura grecorromana y al homocentrismo (la ubicación del ser 
humano como el centro del pensar y quehacer) en contraposición al 
teocentrismo (la ubicación de Dios como el centro de ese pensar y ese 
quehacer). 


En el aspecto científico, se inicia éste con el desarrollo empírico- 
matemático del discurso científico con las figuras de Copérnico (1473- 
1543), Galileo (1564-1642), Kepler (1571-1630) y Newton (1642-1727). 
En el aspecto filosófico las personalidades insignes que iniciarán y 
culminarán una nueva concepción del pensamiento serán René Descartes 
(1596-1650) y Emmanuel Kant (1724-1804). El primero con el 
racionalismo, que afirmará que “el conocimiento válido comienza con la 
razón y se justifica con la demostración”. El segundo, con el criticismo, 
que establecerá que “el conocimiento válido comienza con la 
experiencia, pero ésta queda transformada por la estructura 
cognoscente” (Pérez, 2002). 


Se caracteriza la modernidad por un proceso de racionalización 
en el que se va configurando un tipo de hombre orientado al dominio del 
mundo, con un estilo de pensamiento formal, una mentalidad funcional, 
un comportamiento austero y disciplinado y unas motivaciones morales 
autónomas, junto con un modo de organizar la sociedad alrededor de la 
institución económica y la burocracia estatal. La religión, que 
tradicionalmente había ocupado el centro de las relaciones sociales, 
ahora, es desplazada hacia la periferia y se recluye, cada vez más, en la 
esfera de lo privado (Mardones, 1998). 
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La humanidad, entonces, vivió alrededor de 500 años de 
modernidad, marcados por una visión de la vida altamente racional, un 
énfasis en lo empírico o aquello que empieza con la experiencia y puede 
ser verificado, y una veintena de ismos que proponían verdades y 
postulados cuasi absolutos para la humanidad, fueron los que dieron 
paso a un nuevo tiempo con una óptica novedosa. Esta nueva 
comprensión del mundo humano contrapone el sentimiento al 
razonamiento, la verdad personal a las verdades universales y privilegia 
el ahora sobre el futuro-es ahí donde entra la era postmoderna (Pérez, 
2002). 


La postmodernidad, pretende ser, según algunos estudiosos, una 
re-escritura de la sociedad y la cultura moderna. Se trata de cancelar la 
concepción de la razón, la historia, la sociedad, el hombre y el arte que 
llevaba consigo la modernidad. Toda una revolución e época, por así 
decirlo, que tiene que sacudir los cimientos de las instituciones 
modernas incluyendo a las religiosas (Mardones, 1998). 


La postmodernidad a penas está en sus inicios, por ende, no 
sabemos si en el futuro cercano se le adjudicará permanentemente este 
nombre O se le dará otro. Aunque la postmodernidad tiene 
características propias de su momento, no podemos entrar en todas ellas 
por la limitación de nuestro tema; conviene hasta aquí que destaquemos 
entonces, aquellas características particulares acerca de la espiritualidad 
postmoderna. Aquí seguimos en parte a Rubén Pérez (2002) en su libro: 
¿Sobrevivirá la iglesia en el Siglo XXI?, los desafios para la iglesia 
cristiana en el nuevo siglo. 


El vocablo espiritualidad significa etimológicamente aquello 
que está relacionado con lo espiritual o relativo al espíritu; conjunto de 
ideas referentes a la vida espiritual. Se refiere también a lo trascendente, 
lo que nos lleva al encuentro con lo divino y sobrenatural. Por ende, 
como señala Rice (2000), la espiritualidad es el nombre para el proceso 
de buscar una relación vital con Dios. Algunos eruditos han señalado 
que estamos viviendo en un tiempo de avivamiento religioso y se 
refieren a esto como un nuevo despertar. El gran número de libros sobre 
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la vida espiritual y la popularidad de cursos sobre la vida interior 
refuerza este punto de vista. Entonces, desde la óptica postmoderna, 
volviendo a R. Pérez, la espiritualidad ha adquirido unos elementos muy 
particulares que pueden resumirse como: subjetivos, emocionales, 
tribales, interreligiosos y sincretistas. A saber: 


e Una espiritualidad subjetiva: La nueva espiritualidad se 
caracteriza por el individualismo religioso, a través del cual cada sujeto 
busca satisfacer su necesidad trascendente como desea sin 
necesariamente seguir los postulados definidos de un grupo o 
denominación cristiana en particular. Por ello el éxito de la Nueva Era 
en donde lo “individual deja de ser intérprete para constituirse en matriz 
de lo religioso”. En gran parte dicha trascendencia consiste en la 
búsqueda, resultado y elaboración de lo personal, y no de la herencia o 
tradición recibida. 


e Una espiritualidad emocional: La actividad trascendente se 
caracteriza por la adhesión a lo personal, un compromiso pragmático o 
de mera conveniencia, desconfianza ante lo dogmático y doctrinal. En 
adición, se procura un localismo, puesto que se depende del propio 
grupo y del líder que porta el carisma. Mardones (1998), indica que este 
rasgo hace a estos grupos poco receptivos y bastante alérgicos a las 
normas establecidas desde fuera de ellos. 


e Una espiritualidad tribal: Aquí se destaca a la subcultura o a 
una comunidad específica como la fuente de todos los valores morales y 
espirituales, generalmente en torno a un personaje carismático. Ejemplo 
de ello, son las mega iglesias que han surgido en oposición de las 
iglesias denominacionales en Puerto Rico, el Caribe y en los Estados 
Unidos. Entre estas en Puerto Rico: Fuente de Agua Viva (área metro), 
El Pabellón de la Victoria (oeste de la isla) y los grupos de restauración 
diversificados por toda la isla (en los cuales se denomina la figura 
pastoral como apóstol). 


e Una espiritualidad interreligiosa y sincretista: Actualmente, lo 
que conocíamos como el monopolio de la verdad religiosa ha quedado 
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atrás y como consecuencia surge el diálogo entre varias religiones y se 
práctica el sincretismo religioso. Sorprende el hecho de que existen 
cristianos que también parecen creer en la reencarnación hindú, budista, 
espiritista y nuevaerista; indicando de esta forma que desconocen la 
superioridad de la resurrección cristiana. En esta modalidad religiosa lo 
que vale no es la razón ni la autoridad, sino la experiencia mística en una 
religión sin mucha exigencia, y como dicen los jóvenes, una religión 
“light”. 


La búsqueda en la multiplicidad o mezcla de doctrinas-los 
evangelios con el Corán, el zen o la cábala-serían expresiones de la 
resistencia de los individuos a la uniformización planetaria inducida por 
la cultura tecno-científica moderna y su incapacidad para respetar la 
diversidad de las culturas. El localismo y el enraizamiento en un 
pequeño grupo representarian la oposición al desamparo del individuo y 
una alternativa al temor de la movilidad, revalorizando la tradición, el 
entorno, las raices naturales y culturales del individuo. De igual forma, 
la alergia a los dogmas y las doctrinas sistematizadas, intelectualizadas, 
sería el rechazo de las relaciones burocratizadas o ideologizadas y 
abstractizadas, que funcionarizan las relaciones humanas (Mardones, 
1998). 


Aunque no avalamos el comportamiento religioso de las nuevas 
modalidades religiosas que han ido surgiendo, sea por reacción 
insatisfecha a la modernidad o a la formalidad religiosa-ciertamente-las 
personas hoy están observando y lamentando la ausencia de Dios, 
evidenciado por el interés renovado en la espiritualidad. Todos nosotros 
como seres humanos experimentamos acontecimientos misteriosos, 
indicios de eternidad en medio de nuestra mortalidad. Lo que no 
podemos entender o explicar puede amenazarnos. No podemos 
entonces, controlar el misterio, simplemente sucede/acontece. Muchos 
de nosotros, en Ocasiones, tenemos que utilizar el término 
“coincidencia” para describir un acontecimiento que otros podrían 
describir como un milagro. Una visión mundial secular encuentra menos 
amenazante reconocer una coincidencia que de alguna forma de 
intervención divina (Rice, 1998). 
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| Parece necesario entonces volver a valorizar la experiencia como 
medio de encuentro con Dios. No me refiero a volver a la experiencia 
por la experiencia misma, sino a la experiencia que nos permite re- 
encontrarnos con el Dios Santo, el totalmente otro-para que nuestra vida 
experimente no sólo plenitud espiritual, sino para reorientar la misma 
hacia el servicio de los demás. Me refiero a lo que el mismo Jesús dijo: 
“Amarás a Dios sobre todas las cosas y tu prójimo como a ti mismo” 
(paráfrasis, Mt. 22:37-38). Lo cual implica que nuestra relación con 
Dios se da en dos sentidos: uno-de relación, intimidad y comunión con 
Dios, pero el “asumir” que nos relacionamos con Dios implica que dicha 
relación debe también mostrarse en amor hacia los otros. Sólo así el 
cultivo de una vida espiritual puede cobrar sentido en las dinámicas de la 
vida diaria. Asunto que parece estar divorciado en la nueva modalidad 
religiosa de la era postmoderna. González-Silva, pastor presbiteriano 
(1999) señala, que la espiritualidad y el diario vivir han sido elementos 
que deben estar integrados como un feliz y armonioso matrimonio pero, 
esa no es la realidad. Tristemente, han vivido muchos años 
divorciados/separados. 


Esta dinámica mediatizada por la experiencia, la describe 
hábilmente Leonardo Boff (2003), cuando define experiencia de la 
siguiente manera: 


“Ex- peri-encia es la ciencia 0 el conocimiento (ciencia) que el 
ser humano adquiere cuando sale de sí mismo (ex) y trata de 
comprender un objeto por todos los lados (peri). No es un conocimiento 
teórico o libresco, sino que se adquiere en contacto con la realidad, que 
no se deja penetrar fácilmente y que incluso se opone y resiste al ser 
humano... La experiencia contiene pues, un elemento subjetivo (la ex- 
istencia) y un elemento objetivo (los objetos). En el encuentro de 
ambos, en la modificación que se opera tanto en la conciencia como en 
los objetos, es donde se estructura la experiencia...La experiencia es el 
modo en que interiorizamos la realidad y la forma que tenemos de 
situarnos en el mundo junto a los demás ” (pp.41, 44). 
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En este sentido, la experiencia religiosa y su respuesta a dicha 
realidad concebida desde una perspectiva personal como “realidad 
última” ha sido denominada por Paul Tillich como “el valor último”. 
Señala Tillich que el Dios que es incondicional en poder, demanda, y 
promesa-es el Dios que nos hace completamente persona, y quien 
consecuentemente, es completamente personal en nuestro encuentro con 
él. No significa ello que conocemos primero, qué significa ser persona 
(o relación personal), y luego aplicamos este concepto a Dios. En el 
encuentro con Dios, nosotros experimentamos primero lo que uno debe 
ser y por ende, vamos identificando todo aquello que es a-personal 
(1939) 


El misterio es un acontecimiento que debe ser acogido con 
absoluta disponibilidad, y que, como tal, no se opone a la inteligencia. 
Es propio del misterio ser más y más conocido. El misterio que se 
representa como enigma comienza a significar aquello a lo que no 
puede llegar a la razón. Y aunque las personas que verdaderamente 
experimentan a Dios han coincidido siempre en afirmar que él es 
superior summo meo, que Dios es superior a todo cuanto podamos 
imaginar, afirman también que él reside en la inteligencia, pero desborda 
toda la capacidad de la misma. Por ello es misterio. Pero, no como un 
enigma que desaparece una vez conocido, sino como misterio esencial 
que siempre habita en el conocimiento y lo desafía (Boff, 2003). 


Conocemos a Dios primero a manera de “encuentro”. Encuentro 
que se internaliza de manera subjetiva, pero se objetiva también por la 
mente (procesos cognoscitivos) que nos ayudan a interpretar y dar 
sentido a nuestra fe religiosa. No puede haber nada en el corazón que no 
haya estado primero en la mente. Nuestros corazones no pueden ser 
inflamados (o conducidos a una mayor búsqueda de lo espiritual), por 
algo que nosotros no conozcamos. A menos que conozcamos a Dios 
profundamente, no podremos amarlo profundamente (y eventualmente 
desarrollar una relación personal con Él). Nuestras emociones pueden 
encenderse con una mínima relación con la realidad del Cristo 
resucitado. Sin embargo, para que esa chispa llegue a ser un fuego 
duradero y consumidor, nuestro conocimiento de Dios debe crecer 
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(Sproul, 1999). De esa manera, Paul Tillich indica que la materia prima 
de la cual se forma la experiencia religiosa del ser humano, son sus 
valores, intereses, afectos, compromisos o lealtades. Estos valores 
afectivos son los que motivan a los seres humanos a actuar. Expresa 
Tillich que cuando uno de estos valores llega a ser tan grande, tan 
básico, tan abarcador que presta unidad y significado a la vida del 
individuo y a su cultura entera, lo podemos llamar valor último. Desde 
este punto de vista la religión es una dimensión de espíritu y mente 
humanos, la trascendente, la última. Entre las varias características de 
ese “valor último” se encuentra aquella que tiene que ver con la 
santidad. Precisamente, es el teólogo Rudolf Otto quien describe lo 
santo como una emoción única. Es la experiencia extática de sentir lo 
totalmente otro. Por ser una entidad única, no es posible definirla. Es 
posible, sin embargo, apuntar a un objeto único y decir que es semejante 
a este o aquel objeto de nuestra experiencia. De ahí que Otto afirma que 
la experiencia con lo santo es semejante a la experiencia de temor, 
maravilla, asombro o misterio. Por ende, dondequiera que tropecemos 
(es decir, tengamos un encuentro) con esta emoción, es razonable creer 
que un valor último está presente (Strong, 1993). 


Ese compromiso, esa lealtad originada por la experiencia con lo 
trascendente, como ya dijera-debe afectar también nuestras relaciones 
con los demás en la vida diaria. De ahí que la vida espiritual y el cultivo 
de la misma a través de las disciplinas espirituales no es un mero 
conjunto de disposiciones ritualistas de orden místico que quedan 
supeditadas en un vacío o en la introyección continua de mi experiencia 
con eso que hemos llamado valor último-dejando fuera la experiencia en 
comunidad a la que Dios nos llama. Señala Luzarraga tomando como 
base los postulados que se desprenden de la experiencia del Concilio 
Vaticano II, que el sentido último de una vida consagrada no estará 
nunca en la búsqueda de meras ventajas, aunque sean impedimentos 
para el servicio (1984). Entonces, la pregunta obligatoria es la siguiente 
: ¿qué ha estado pasando que los tiempos actuales nos empujan a una 
vuelta a la experiencia y la experiencia con el totalmente otro? ¿porqué 
la gente está abandonando las iglesias? ¿qué es lo que anda mal? 
Algunas respuestas merecen ser ofrecidas desde nuestra humilde 
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perspectiva como alguien que observa y vive dicha dimensión no sólo 
desde una postura personal-experiencial, sino también como pastor 
evangélico: 


e Harold Segura nos ofrece la primera de ellas. 
Interesantemente, somos conocidos por nuestras prácticas del ayuno, la 
oración, por la lectura de la Biblia, nuestros cultos solemnes y emotivos, 
por el afán en el evangelismo y por nuestras diversas posturas sobre la 
abstención del cuerpo a diversos hábitos clasificados como negativos, 
moralmente hablando (Ej. El no fumar). Sin embargo, no hemos podido 
articular esa espiritualidad evangélica con los ámbitos particulares de la 
vida diaria, como la familia, la empresa, la escuela, la vida pública y la 
sociedad. En los últimos años, ha aumentado el número de escándalos 
financieros protagonizados por pastores y otros líderes cristianos. 
Evidenciándose un abismo entre piedad y vida, entre oración y 
actuación, entre santidad e integridad. 


Muchos de nuestros líderes religiosos les falta verticalidad en sus 
principios y pasión profética. Como consecuencia, se ha desarrollado 
una espiritualidad sin discipulado en los aspectos sociales, económicos y 
políticos-es religiosidad y no cristianismo (2002). Se trata pues, de una 
crisis en cuanto a modelos proféticos. Pero también, de la necesidad de 
modelos que evoquen piedad, pero integrada al compromiso social y no 
modelos a la usanza de la nueva religión postmoderna-pues estos evocan 
al sujeto que se encierra en si mismo para experimentar a Dios desde el 
yo y por el yo personal. Son faltos para el modelare, ya que evocan la 
imagen del líder religioso-capitalista donde tener bienes, fama y poder 
es más importante que seguir la vida al estilo de Jesús. 


e En segundo lugar, las diversas formas del pensamiento 
racionalista de la modernidad aplicado a las diversas áreas de la vida, 
han quedado impregnadas todavía en nuestra comprensión teológica de 
lo misterioso. La clave de la visión racionalista descansa en la lógica, la 
razón y la previsibilidad. El racionalismo impide entonces-que las 
personas reconozcan los misterios presentes en su vida. De ahí que 
muchos interpreten cada acontecimiento que no tiene explicación o no 
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común a ellos, como algo acerca de lo cual no tenemos todas las 
respuestas; con más tiempo lo comprenderemos y el misterio 
desaparecerá. Es una forma de cerrarnos a toda posibilidad que da paso a 
lo extraordinario u/o sobrenatural. 


En otras palabras, el pensamiento occidental nos ha legado el 
desarrollo inevitable de una actitud secular que deja muy poco lugar a 
Dios (Rice, 2000). Cuando se evidencia y percibe esta ausencia de Dios, 
la gente se sumerge en la búsqueda de una vida espiritual y hecha mano 
de todo aquello que le dirija hacia esa experiencia. Como es una 
dinámica que religiosamente produce ansiedad del ser-la era 
postmoderna, como ya se ha dicho, ofrece diversidad de maneras y 
formas para el logro de dicha búsqueda, aunque esto represente el 
desarrollo de un nuevo tipo de cristiano, pues en decepción, rechazo y 
resistencia a lo que ya la modernidad nos indujo. 


e En tercer lugar, la adoración cristiana en diversos sectores de 
las iglesias tradicionales e históricas no esta satisfaciendo las 
necesidades de las personas. En este aspecto debemos ser cautelosos 
pues no nos referimos a que los diversos procesos litúrgicos de por sí no 
se fundamentan en el reconocimiento de Dios como Señor de su Iglesia; 
pero más bien nos referimos al hecho de los formalismos y la percepción 
de que las liturgias son de carácter rígido y no permiten la apertura del 
sujeto de manera libre y espontánea a la experiencia religiosa. 


Aunque el que suscribe responde a una tradición litúrgica de 
orden y creo en ella como una forma de guiar y conducir a la iglesia a 
una experiencia con Dios, también es cierto que la liturgia no es una 
“camisa de fuerza” que no pueda admitir o atemperarse en ocasiones a 
estilos y experiencias que puedan enriquecer la vida cultual de aquellos 
que participan de la misma. Y este enriquecimiento no es uno basado en 
lo mejor que se encuentre en el mercado religioso que promueva el 
elemento emocional extremista y deje fuera la posibilidad de que los 
feligreses internalizen el mensaje recibido de manera crítica para la 
aplicación del mismo en la vida diaria. En la actualidad muchos 
pastores/as y líderes religiosos caen en el error de moverse a uno de los 
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dos polos, olvidando la posibilidad de un balance sabio entre lo 
tradicional y lo contemporáneo. Todo ello en búsqueda de atraer más 
personas a la experiencia cristiana. 


Este nuevo tipo de cristiano en rechazo al orden y al formalismo 
se sumerge pues en una experiencia religiosa marcada por lo emocional, 
lo puramente subjetivo, lo superficial en cuanto a conocimiento de la 
Biblia y en un compromiso pobre con la iglesia y los demás, según el 
modelo de Jesús. 


1.1b Una mirada al concepto espiritualidad 


Todo creyente cristiano debiera ser espiritual, es decir, un 
testimonio vivo de la acción del Espíritu Santo en su vida, acción que 
tiene por objeto primordial formar en el creyente la imagen de Cristo 
(Rom. 8: 29). La espiritualidad, por ende, afecta a la persona entera en 
todas sus situaciones concretas, en relación con las tres personas de la 
Deidad. No existe área en el creyente que él pueda reservarse para sí ; 
también sus bienes, su negocio, su trabajo, sus relaciones civiles y 
sociales, están marcados por esa consagración (cf. Rom. 12:1-2) que la 
espiritualidad exige, como proceso de transformación , cuidando de no 
seguir con el estilo de vida (el esquema según la terminología de Pablo) 
del mundo. Dicho proceso de transformación (asociado al término 
griego <metamorfoústhe> de Rom. 12:2), es un proceso que dura toda la 


vida y por ende, nadie puede decir que ha llegado a la perfección: Fil. 
3:12-14 (Lacueva, 2001). 


Desde esta perspectiva, debemos mencionar también que el 
concepto espiritualidad al derivar de la idea de “espíritu” se ha 
interpretado muchas veces como algo opuesto a la materia o el cuerpo. 
Albert Nolan expresa que dicha interpretación es producto del 
pensamiento griego. En la Biblia la idea de espiritualidad no tiende a 
dividir a la persona humana en una parte espiritual y otra material, al 
menos, no de la manera en que estamos acostumbrados a hacerlo. La 
Biblia presenta al ser humano considerado como un todo y no como un 
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alma que habita un cuerpo. Esta división entre cuerpo y alma, que 
vuelve a la persona humana en un alma aprisionada en un cuerpo, no 
tiene su origen en la Biblia, sino en la filosofía griega (Ojeda, 2000). Por 
otra parte, teólogos reformados como R.C. Sproul (1999) abogan por el 
entendimiento de que la composición humana no es un dualismo como 
lo proponen los griegos; sino que la misma es una dualidad. Lo que 
significa unidad en dualidad. Es decir, cada uno de nosotros es una 
persona con dos aspectos esenciales: cuerpo y alma (i.e. Gn. Booths; 
Pe) b7- D1) 


El alma mora en el cuerpo y ella viene de Dios al cuerpo y en la 
muerte abandona el cuerpo. La persona entera (segun la Biblia) consiste 
entonces, de cuerpo y alma. Estas son dos distintas realidades o 
“substancias”. De ahi que seria mejor usar el concepto dicotomia 
substancial. Las ideas tripartitas de pasajes biblicos como (1 Tes. $223) 
donde se menciona: espiritu, alma y cuerpo-deben entenderse como 
términos que se utilizan intercambiablemente. La iglesia, históricamente, 
ha considerado las distinciones de la mente, corazón, voluntad, espíritu y 
alma como distinciones funcionales, no distinciones esenciales O 
substanciales. Por ende, tenemos en nuestras vidas una dimensión física, 
y otra que no la es. El término cuerpo incorpora todas las partes y 
facetas del ser físico, y el término alma incorpora todas las facetas del 
ser espiritual o no físico. 


Independientemente, de las posturas teológicas que se asuman al 
respecto, la tradición cristiana ha entendido que existe una necesidad de 
carácter espiritual que debe ser cultivada en relación a nuestra comunión 
con Dios. Históricamente se ha invitado al creyente a atender y cultivar 
diligentemente una vida espiritual para nutrirse y crecer espiritualmente. 
De ahí que el concepto espiritualidad haya estado asociado a través de la 
historia de la iglesia-con la piedad, las devociones, las oraciones, los 
dogmas, los ritos, el culto y su organización o los elementos con el alma 
individual y su salvación como distinto de lo que atañe al cuerpo o la 
comunidad humana. También ha sido relacionado con prácticas como el 
ascetismo, la vida monástica, monjes y monjas; implicando ello una total 
separación con las cosas relacionadas a este mundo (p.ej., la 
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espiritualidad como concepto opuesto a lo político, económico, social, 
lo humano, lo activo). Estas definiciones siempre han tenido la 
tendencia, tanto el ámbito católico como protestante, hacia el dualismo 
(Ojeda, 2000). 


Sin embargo, a pesar de las tendencias religiosas y/o posturas 
teológicas que puedan asumirse en cuanto a la manera y el modo en que 
la vida espiritual debe cultivarse es claro y evidente que, hoy, las 
personas están despertando a un sentido de su propia necesidad de Dios. 
Este despertar los lleva a afirmar su condición de criaturas, creadas por 
Dios y destinadas a una relación con él. Esta afirmación les lleva a darse 
cuenta de que son menos humanos sin esa relación (Rice, 1998). 


Tomando en cuenta las posibles definiciones que puedan existir 
sobre espiritualidad, propongo entonces, conforme a lo discutido 
anteriormente, dos definiciones de lo que podemos entender es la 
espiritualidad en nuestro lenguaje cotidiano de Iglesia. Estas, definidas 
por dos teólogos reformados. En la primera tomo como punto de partida 
a Sergio Ojeda Cárcamo (2000): 


“La espiritualidad es la vida en el Espiritu, el vivir impulsados 
por el Espiritu. Desde la praxis humana, la vida en el Espiritu se 
define en términos de apertura y de respuesta a la realidad. La 
espiritualidad al estar relacionada con la vida del Espiritu y éste 
en su traducción del hebreo es el “ruah”, o aliento de Dios, está 
relacionado con “rewah”, concepto hebreo que nos indica 
amplitud. El ruah/espíritu crea espacio, pone en movimiento, 
hace salir de las estrecheses hacia los espacios abiertos y otorga 
vitalidad. Va más allá de las disciplinas espirituales. Como 
indica Segundo Galilea-es motivación que impregna los 
proyectos y compromisos de la vida (p.2). 


La segunda, es ofrecida por el Programa de espiritualidad 
cristiana del San Francisco Theological Seminary, la cual es retomada 


por el Dr. James L. Peterson en una ponencia titulada: Understanding of 
Spirituality and Spiritual Formation (1999): 
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“<Espiritualidad> se refiere al modelo de vida a través del cual 
nosotros alimentamos y expresamos nuestra experiencia de Dios 
como individuos cristianos y como miembros de la comunidad 
cristiana. El crecimiento espiritual es una cooperación 
consciente con el Espiritu Santo en una transformación que 
ambos descubren (ponen de relieve), nuestra única personalidad 
y nos forma a la imagen de Cristo. Este proceso involucra 
intencionalmente una intensa y profunda relación íntima con 
Dios” (p.1). 


La espiritualidad, en resumen, como plantea René Padilla tiene 
que ver con aquello que somos y con las motivaciones que estimulan 
nuestro ser, antes que con experiencias de éxtasis o con la práctica de un 
misticismo espurio. Con ello nos referimos a un estilo de vida que se 
orienta al cumplimiento del propósito de Dios para la vida humana y la 
totalidad de la creación; una espiritualidad que se concretiza en una 
manera de pensar, sentir y actuar coherente con Jesucristo como 
paradigma (modelo) de la nueva humanidad, y que depende del poder 
del Espíritu Santo (Segura, 2002). 


2.1 La espiritualidad en la Tradición Reformada 


Permítame entonces el lector, según nuestro tema, compartir 
algunos apuntes relacionados en cómo la tradición Reformada ha 
interpretado y practicado la idea de la espiritualidad. Advierto que sólo 
nos limitaremos a compartir aquella visión particular desarrollada por 
Juan Calvino, considerado el padre de dicha tradición. Existen 
diversidad de nombres y líderes de la Reforma que merecen ser 
mencionados, pero nuestro trabajo no pretende entrar en tales detalles, 
de tal forma, que sólo expondremos aquellos puntos más importantes 
sobre la figura antes mencionada. 
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La tradición Reformada involucra aquellas denominaciones 
protestantes cuyas raíces se encuentran en la Reforma Suiza del Siglo 
XVI, impulsada por nombres como los de Ulrico Zwinglio en Zurich 
(1523-1531) y por Juan Calvino en Ginebra (1536-1564). Estas iglesias 
se originaron en el continente de Europa y los presbiterianos surgen en 
las islas británicas. Su forma de gobierno era representativa y el poder 
estaba centrado en cuerpos gobernantes más que en un individuo. En 
todos los aspectos de la vida y misión de la iglesia se buscaba sencillez 
mientras que el formalismo en la adoración era visto con sospecha; 
enfatizándose la centralidad de la Biblia y el sermón (homilía). En 
cuanto al ejercicio intelectual era y es entendido como un “signo” de 
obediencia a Dios, al tiempo que la aplicación del Evangelio a los 
asuntos de la sociedad se considera un imperativo. Las denominaciones 
en los Estados Unidos usualmente se consideran parte de esta tradición 
Reformada, la cual incluye a los Presbiterianos, la Iglesia Unida de 
Cristo, la Iglesia Reformada en América, la Iglesia Cristiana Reformada 
y según muchos, pero en debate por algunos, la Iglesia Cristiana 
Discípulos de Cristo. Sin embargo, a pesar de que muchos protestantes 
reformados reconocen la centralidad de la Biblia para su fe, y otros 
aprecian la importancia de nuestra respuesta como iglesia a los diversos 
issues sociales; también es cierto que muchos cristianos reformados no 
están conscientes que ellos son parte de una tradición viva que tiene 
mucho que contribuir a la iglesia en general en el área del tema de la 
vida espiritual. Precisamente, debido a que los protestantes Reformados 
no reconocen y tampoco son educados en cuanto al hecho de que existe 
una tradición espiritual propia de nuestra herencia reformada- 
_ frecuentemente éstos no tienen base para integrar su propia experiencia a 
su fe o a la vida de la iglesia. De hecho, muchos cristianos Reformados 
han mostrado cierta resistencia a hablar de sus propias experiencias 
religiosas por temor de ser ridiculizados o rechazados. Comenta Howard 
L. Rice que esto ha dado paso a que algunos de estos sectores abandonen 
la iglesia organizada para ser lo que él llama: “believing without 
belonging” subculture. (Rice, 1991). En Puerto Rico el fenómeno de 
éxodo de personas que salen de las iglesias históricas máxime del 
ámbito Reformado-usualmente es caracterizado por una ruptura total en 
cuanto a creencias y doctrinas para entrar en una nueva experiencia 
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religiosa formulada desde otras ópticas religiosas. Un fenómeno 
interesante que pone de manifiesto el hecho de que aún en el área 
catequética (educación cristiana) algo está ocurriendo, al grado que la 
mayoría de los que salen en búsqueda de una experiencia espiritual 
nueva, adoptan como suyo y nueva concepción espiritual el ofrecimiento 
de los nuevos movimientos religiosos postmodernistas o lo que algunos 
hemos denominado un neopentecostalismo. 


El presente ensayo pretende entonces penetrar en el esfuerzo de 
reclamar y exponer el hecho de que la tradición Reformada según 
nuestra herencia, tiene algo que aportar al tema. En la tradición 
Reformada existe una vasta experiencia histórica que hemos legado que 
nos permite proveer guianza en el desarrollo hacia una vida sensible a la 
realidad de la presencia de Dios. 


Las características básicas de la espiritualidad según se 
desprende de nuestra historia y herencia pueden ser resumidas en siete. 
Esto no significa que son las únicas, pero sí las más significativas 
(Peterson, 1999), a saber: 


e La espiritualidad Reformada pone en un lugar importante el 
desarrollo profundo y personal de nuestra relación con Dios a través de 
Cristo. 

e La espiritualidad Reformada siempre ha estado abierta a 
incorporar en su propio entendimiento ideas apropiadas de la amplia 
tradición cristiana. 


e Ésta ofrece gran importancia en el uso de las Escrituras como 
lugar (medio), para tener un encuentro con Dios. 


e La oración, la cual puede ser practicada desde diferentes 
perspectivas O acercamientos, no es el único ejericio principal de nuestra 
fe, sin embargo, es nuestra forma primaria y básica de relacionarnos con 
Dios. Es entendida la oración como un medio de la gracia. 
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e La espiritualidad verdaderamente ejercitada nos permite 
conectarnos con el mundo a través de actos de amor y justicia. 


e La verdadera espiritualidad no es un ejercicio meramente 
individual que se realiza en la soledad lejos de los demás, sino que debe 
estar caracterizado por la práctica en comunidad también. 


e Finalmente, la espiritualidad Reformada da gran importancia 
en guardar el Sabbath-un tiempo semanal que tomamos para el descanso 
corporal y disfrutar de la reflexión sobre presencia de Dios en nuestras 
vidas, así como de actividades familiares. 


2.1a La espiritualidad en Juan Calvino 


Toda discusión teológica acerca de Calvino y su entendimiento 
acerca de la relación del ser humano con Dios debe empezar señalando 
que para éste, el hombre conoce a Dios por el mismo acto con que se 
conoce a sí mismo. El mismo Calvino trató este tema extensamente en el 
primer capítulo de su Libro Primero, y allí dice que la verdadera y sólida 
sabiduría consiste en dos puntos, a saber, el conocimiento de Dios y el 
conocimiento de nosotros mismos. Nadie puede contemplarse a sí 
mismo sin que al momento se sienta impulsado a la consideración de 
Dios en el cual vive y se mueve. 


Ya que el hombre fue creado a imagen de Dios, y siendo esa 
imagen indestructible, hablando en sentido metafísico, su vestigio 
sobrevivió a la caída del hombre en Adán. Hay en el ser humano un 
residuo de aquella imagen divina que subsistió en medio de los efectos 
cataclísmicos de la caída, y debido a esto el ser humano permanece 
hombre, aunque es un ser totalmente depravado. Aún el ser humano 
caído, de acuerdo a Calvino, conserva un conocimiento innato escrito en 
el corazón, y a la vez conciencia propia. No basta con conocer a Dios 
por medio de la revelación natural. Iluminado por el Espíritu Santo son 
las Escrituras las que dan a éste hombre regenerado un nuevo aprecio y 
discernimiento de la revelación natural que anteriormente le estaba 
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vedado por la ceguera espiritual. La doctrina de Dios pertenece a la 
médula del calvinismo sencillamente porque está en el centro de las 
Escrituras en que El se revela. Si el luteranismo encontró su centro en la 
cuestión de la salvación del ser humano, el calvinismo, por su parte, 
considera la gloria de Dios como su clave : el fin principal del hombre es 
glorificar a Dios y disfrutar de Él para siempre. Desde esta perspectiva 
la doctrina de la redención cobra un nuevo significado, pues plantea de 
antemano el deseo de Dios de que todos participemos de una unión 
mística con Cristo quien nos reconcilia con el Padre (Gregg, 2003). 


En el caso de Calvino, se dice entonces, que su espiritualidad 
tenía una base común con la espiritualidad de Zwinglio y Lutero. N. 
Niesel indica que el verdadero centro del Calvinismo no tiene su centro 
en la doctrina de la predestinación o los decretos eternos de Dios como 
comúnmente suele adjudicarse, sino que su énfasis está en la unión 
mística entre Cristo y el creyente. Para estudiar la espiritualidad en 
Calvino es necesario entonces tomar como punto de partida la unión 
mística con Cristo (Catecismo de Heidelberg). Para Calvino esta 
relación mística con Cristo tiene su comienzo en el bautismo. Con el 
bautismo nos aseguramos que estamos tan unidos a Cristo que llegamos 
a compartir todas sus bendiciones. Esto sólo es el inicio ya que 
tendremos una vida entera para que el creyente desarrolle la unión 
(Ojeda, 2000). 


Calvino nunca se refirió así mismo como un místico o se expresó 
más allá de un interés en la contemplación. Sin embargo, no hay duda 
alguna que Calvino estaba muy claro y consciente acerca de la presencia 
de Dios en esta vida. Si fuéramos a ofrecer una definición más amplia de 
lo que es misticismo-como cualquier experiencia, ordinaria de captar o 
sentir la presencia de Dios en la vida de uno-entonces, podemos llamar 
legítimamente a Calvino un místico en un sentido amplio del concepto. 
Sabemos hoy con seguridad que él mismo se refería explícitamente a la 
unión del creyente con Cristo-una unión mística (Tamburello, 2004). 
Dice Calvino: “...doy la primacía a la unión que tenemos con nuestra 
Cabeza, a la inhabitación de Cristo en nuestros corazones, y a la unión 
mística mediante la cual gozamos de Él, para que al hacerse nuestro, 
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nos haga partícipes de los bienes de que está dotado” (Institución de la 
Religión Cristiana; IL, xi, 10). Entonces, como afirma Tamburello 
(2004), querámoslo o no, Calvino, era personalmente un místico en el 
sentido contemplativo. De ahí que podemos reclamar que la teología de 
Calvino tiene una dimensión mística. 


Por otra parte, debemos aclarar que Calvino nunca define 
claramente lo que significa para él una unión mística con Cristo. De 
hecho, mucha de la literatura escrita por eruditos sobre Calvino reprocha 
y hasta excluye toda dimensión mística de su pensamiento. Es probable 
que Calvino se refiera a dicha unión mística como una experiencia de fe 
que se da en el marco de lo que es la salvación en Cristo y que conlleva 
por ende, ser injertos en la vida de la Gracia de Dios y con el Hijo, 
asunto que entendemos (por ser unidos a Cristo de manera espiritual) 
como un asunto que se adjudica a un misterio y que ocurre de manera 
secreta (vedado a los ojos del ser humano) en ámbito espiritual. Señala 
el mismo Calvino que mientras Cristo está lejos de nosotros y nosotros 
permanecemos apartados de él, todo cuanto padeció e hizo por la 
redención del ser humano no nos sirve de nada, ni nos aprovecha en lo 
más mínimo. 


Por tanto, para que pueda comunicarnos los bienes que recibió 
del Padre, es necesario que él se haga nuestro y habite en nosotros. Es 
por ello que Cristo es llamado “nuestra Cabeza” y “primogénito entre 
muchos hermanos”; mientras que de nosotros se afirma que somos 
“injertados en él” (Rom. 8:29; 11:17; Gál. 3:27), de ahí que ninguna de 
cuantas cosas posee nos pertenecen ni tenemos que ver con ellas, 
mientras no somos hechos una sola cosa con él. Para Calvino Jesucristo 
está como inactivo mientras nuestra mente no está dirigida hacia el 
Espíritu; pues sin él no haríamos más que contemplar a Jesucristo desde 
lejos, y fuera de nosotros, con una fría especulación. Sólo esta unión 


hace que él no se haya hecho en vano nuestro Salvador (Institución de la 
Religión Cristiana; III, i, 1,3). 


Al igual que Tamburello (2004), pienso que Calvino se sentía 
más a gusto hablando de la “fe” más que haciendo uso de una 


Apuntes/ 66 


terminología “espiritualista”. Por ende, detrás de esta unión de la que él 
habla con Cristo, más bien parece referirse y ver en ella una unión en 
amor. Ya que la unión con Cristo viene a ser la base para la unión con 
mi prójimo. 


En el pensamiento de Calvino la espiritualidad tiene también un 
fuerte componente eclesial. Su propia afirmación, “no podemos tener a 
Dios como nuestro Padre si no tenemos a la Iglesia como nuestra 
madre”, es una muestra de esta relación Iglesia-espiritualidad. Es decir, 
para Calvino la iglesia procede del deseo divino, como se afirmaba en el 
NT. No la iglesia invisible ultra agustiniana de Lutero, tampoco es la 
organización religiosa bajo la mano del estado; la Iglesia Calvinista tiene 
estructura propia independiente del Estado, aquella que proviene del 
deseo divino según el NT. Se afirma entonces que en el pensamiento de 
Calvino sobre la iglesia, ésta precede al individuo y no al revés como 
popularmente se entiende en la espiritualidad contemporanea. 
Finalmente, en la mentalidad de Calvino sobre la espiritualidad, no cabe 
la imagen de un individuo sólo, luchando para ser más piadoso. El 
ascetismo es condenado por Calvino como puro pelagianismo. Para 
Calvino dentro de la iglesia el agente primario del crecimiento espiritual 
es la predicación de la Palabra. La lectura y predicar la Palabra es la 
manera en que Cristo viene a nosotros, se comparte a sí mismo con 
nosotros, ampliando nuestra comprensión y profundizando nuestra 
seguridad y convicción (Ojeda, 2000). Al respecto, Calvino expone: 


“que la Iglesia no se puede edificar sino por la predicación 
externa, y que los santos no se mantienen unidos entre sí por 
otro vínculo que el de guardar el orden que Dios ha establecido 
en su Iglesia para aprender y aprovechar, Ef. 4:12 (Institución 
de la Religión Cristiana; IV, 1, 5). 


Esta influencia de Calvino sobre la importancia de la predicación 
se ve reflejada en Confesiones como la de 1967 de la Iglesia 
Presbiteriana USA cuando se dice que Dios instruye a su Iglesia y la 
habilita para su misión por medio de la predicación y la enseñanza. 
Cuando estas se practican con fidelidad a las Escrituras y en 
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dependencia del Espíritu Santo, el pueblo oye la palabra de Dios y 
acepta y sigue a Cristo. Por lo tanto, la predicación, la enseñanza y el 
testimonio personal eficaces requieren de un estudio disciplinado tanto 
de la Biblia como del mundo contemporáneo. Todos los actos del culto 
público deben ser conducentes a que los seres humanos escuchen el 
evangelio en un tiempo y lugar particulares, y a que respondan con la 
obediencia correspondiente (9.49). 


Es pues, la predicación correcta de la Palabra de Dios, en la cual 
Dios se nos ha revelado como lo declaran los escritos apostólicos y 
proféticos-una de las marcas de la cual la Iglesia verdadera se diferencia 
de una falsa (Confesión Escocesa, 3.18). Esta reflexión nos ayuda a 
comprender el porqué anteriormente señalamos la relevancia que tiene 
para la tradición Reformada el ejercicio del intelecto como signo de 
obediencia a Dios. Ejercicio que toma como fundamento la reflexión en 
torno a la Palabra de Dios, ya sea por estudio personal, o por escuchar de 
la misma. Ejercicio que no debe quedar en el aspecto teórico-analítico a 
manera de espiritualidad que queda al margen de los demás o de la vida, 
sino que dicha Palabra nos exhorta a movernos hacia el mundo y sus 
asuntos. 


Por otra parte, algo que siempre caracterizó al calvinismo en 
relación a sus prácticas religiosas fue la vida disciplinada y la 
simplicidad. John H. Leith (1981), nos dice que la vida disciplinada era 
una característica particular de los reformadores en tiempos tempranos 
del protestantismo. Calvino, además de ser una persona altamente 
disciplinada, éste insistía en que la disciplina era algo que debía 
caracterizar la vida cristiana y la vida en comunidad. Atentaba a hacer 
de la disciplina parte de la estructura de la vida organizacional de la 
Iglesia, especialmente en el trabajo de los ancianos en el Consistorio 
(cuerpo de gobierno local compuesto por ancianos/as elegidos de entre 
la congregación). De hecho, en relación a los ministros ordenados se 
requería de estos una vida disciplinada ya que para ejercer mejor y más 
fácilmente dicho oficio, debían temer a Dios, que fueran constantes en la 


oración, que atiendan las lecturas espirituales y, en todas las cosas y 


todos los tiempos que estén alertas, y hagan brillar su luz ante los 
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hombres con una vida de pureza. Esta disciplina es definida como una 
necesidad absoluta en la Iglesia y las mismas deben ser reguladas de 
acuerdo con las circunstancias de tiempo, situación pública y necesidad. 
(Segunda Confesión Helvética, 5.164). 


El concepto disciplina en la visión reformada era aplicado a la 
vida cristiana, la eclesial, de los sínodos y así sucesivamente. Lo 
importante aquí es comprender que la disciplina debía venir respaldada 
de una vida piadosa por aquel que la practica, y por ende, ello refleja 
humildad. El mismo Calvino objeta ante el orgullo haciendo uso del 
pasaje bíblico de (1 Cor. 1: 20) escrito por Pablo, que lee : ¿En qué 
pararon el sabio, y el maestro, y el que sabe discutir sobre cosas de este 
mundo? ¡Dios ha convertido en tontería la sabiduría de este mundo! 
Critica fuertemente a los sabios griegos y el uso del lenguaje retórico y 
elocuente como un medio para solventar cualquier problema. El punto 
de este versículo es que todos los esfuerzos humanos para encontrar el 
favor de Dios caen penosamente (Rom. 3: 9-28), ya que solamente a 
través de la fe en Cristo podemos ser salvos de nuestros pecados. 


La simplicidad del evangelio ha sido desfigurada por aquellos 
que creen saber intelectualmente cómo llegar a Dios. Calvino no rechaza 
la elocuencia humana ya que Dios es su autor, y cada persona debe de 
alegrarse de ello, pero sólo para utilizarla en comunicar la verdad y 
entender que no es un fin en sí misma. Para Calvino la simplicidad está 
bien cercana a la sinceridad. Por ende, nos hace estar lejos de todo tipo 
de ostentación y la pretensión que obscurece la verdad (Leith, 1981). De 
ahí que la sencillez de la Escritura y su mensaje nos conmueve más que 
cualquier belleza de estilo (Religión de la Institución Cristiana; I, vil, 
2). 


Hasta aquí una breve síntesis del pensamiento reformado sobre la 
piedad o espiritualidad en su expresión clásica. Cabe resaltar, como dice 
Ojeda (2000), que el pensamiento reformado así como cualquier otro 
sistema teológico ha tenido varias etapas, desde su etapa clásica pasando 
desde la ortodoxa hasta la denominada moderna o nueva reforma. Esto, 
sin dejar de lado las propuestas postmodernistas a las que hemos hecho 


Apuntes/69 


mención y de las cuales muchas iglesias Reformadas, particularmente en 
Puerto Rico han bebido de sus fuentes. 


Nota: La segunda parte de este artículo aparece en el próximo número 
de Apuntes. 
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Summary 


The author begins this essay by stating that there is a lack of emphasis 
on spirituality in evangelical churches, particularly a proper 
understanding of the history and role of spirituality. This lack of 
emphasis does not negate the personal interest in spirituality in 
members of these congregations and the search for personal experience. 
Using the context of the reform church tradition and the Presbyterian 
church in Puerto Rico, he traces the history of spirituality in Christian 
tradition and in the reformed church to inform the role of spirituality in 
the evangelical church and to foment future discussion. 1 he second part 
of the article, which appears in the next issue of Apuntes, the author 
examines reformed spirituality in light of the spiritual disciplines and in 
the modern context of the reformed tradition. 
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Reseña de Libro 


Samuel Pagan 


López, Ediberto. Cómo se formó la Biblia. Minneapolis: Augsburg- 
Fortress, 2006. 


La obra de Ediberto López, que es una contribución destacada a las 
letras teológicas latinoamericanas e hispanas y latinas. De esta forma, el 
Dr. López se consagra como un erudito bíblico que explora temas de 
importancia capital para la comprensión adecuada de los documentos 
que le dan significación y sentido de dirección a las iglesias cristianas y 
a los creyentes en Jesús de Nazaret. 


Antes de comenzar el análisis del libro, que es parte de la serie Conozca 
su Biblia, organizada por el conocido autor y editor de buena literatura 
cristiana, Justo González, es menester que ubiquemos este escrito en el 
contexto literario amplio de la teología latinoamericana contemporánea. 
Y respecto a este tema es importante indicar que no son muchas las 
personas que están involucradas en las publicaciones teológicas, menos 
las que se interesan en temas de profundidad crítica, aún menos las que 
provienen de extracción evangélica que acometen estos temas, y 
muchísimo menos quienes se aventuran a explorar la importancia de 
estos asuntos en diálogo con las congregaciones y los creyentes. 


En América Latina uno puede identificar solo algunos eruditos de habla 
castellana que contribuyen a las reflexiones críticas de las iglesias (p.ej., 
Levoratti, Pietrantonio, Croatto, Miguez, Richards, Pixley, Ramirez, 
Sanchez, Porcille y Pagan), y en los Estados Unidos quiza el numero sea 
menor (p.ej., Garcia Treto, Guardiola, Jiménez y Gonzalez). Esa 
carencia, sin embargo, no se debe necesariamente a la falta de 
compromiso académico o pastoral de la erudición latinoamericana, ni al 
desconocimiento de los temas aludidos; posiblemente puede relacionarse 
a la falta de programas editoriales que incentiven este particular tipo de 
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publicaciones. (La experiencia europea y española es diferente, por las 
traducciones de otros idiomas, particularmente del alemán e inglés.) 


Respecto a la obra del Dr. López es necesario comenzar aludiendo al 
singular estilo coloquial, casi testimonial del autor. No estamos ante una 
obra densa, aburrida o técnica, cargada de referencias bibliográficas y 
notas marginales, y llena de expresiones rebuscadas y sofisticadas. La 
verdad es que López se ha preocupado por articular una serie importante 
de temas que explican los complejos procesos de formación de la Biblia, 
que comienzan en la transmisión oral de algunas tradiciones religiosas, 
culturales y políticas del pueblo de Israel y sus antepasados, y culminan 
con la fijación escrita de esos importantes recuentos y narraciones. 


En el análisis de esos procesos, el autor, que revela gran conocimiento 
de las históricas, literaturas y teologías que acompañaron a los creyentes 
en las dinámicas de canonización, se preocupa por mantener la atención 
de su audiencia literaria mediante el uso de varios recursos retóricos, 
tradicionalmente relacionados con el mundo de la homilética. P.ej., uno 
nota que el profesor López usa cuentos, himnos y testimonios para 
explicar o ilustrar alguno de los temas expuestos; además, incorpora en 
la obra una serie muy interesante de referencias a su abuela, que parece 
haber sido una influencia fundamental y significativa en la formación 
espiritual y moral del Prof. López. 


El libro, aunque se escribe en 19 capítulos (más la introducción y el 
epílogo), puede analizarse en dos partes. La primera sección se relaciona 
con los procesos que acompañaron la formación del Antiguo Testamento 
o la Biblia hebrea; y la segunda, con esas mismas dinámicas que 
contribuyeron al desarrollo del Nuevo Testamento. Al leer con 
detenimiento el libro, y percatarse de su estructura profunda, uno nota, 
sin embargo, que el autor es un erudito del Nuevo Testamento, pues la 
obra revela una gran desproporción en torno al trato de ambos 
Testamentos. 


En el análisis del Antiguo Testamento, López invierte como 31+ 
páginas, mientras que el estudio de la canonización y formación del 
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Nuevo es cuatro veces mayor. Esa misma desproporción se pone 
claramente de manifiesto al evaluar la bibliografía, que tampoco toma en 
consideración las contribuciones que algunos escritores 
latinoamericanos han hecho al tema (con la honrosa excepción de A. 
Levoratti). Respecto a este mismo asunto es importante tomar en 
consideración la serie en torno a temas canónicos, exegéticos y textuales 
publicada por las Sociedades Bíblicas Unidas (editadas por E. Sánchez). 


Una contribución destacada de López en su libro es indicar que estos 
complejos procesos formativos que culminan en nuestras Biblias 
contemporáneas, se relacionan con los creyentes, con las comunidades 
de fe. La Biblia no es el resultado de la investigación académica que 
determinó que manuscritos deberían utilizarse para que la gente de fe 
fundamentara sus doctrinas básicas y articulara sus convicciones más 
preciadas. Por el contrario, fueron los creyentes los que se preocuparon 
por preservar, transmitir, afirmar, traducir y editar las tradiciones orales 
que con el tiempo se fijaron en la literatura y se convirtieron en la base 
de los libros bíblicos, según los conocemos el día de hoy. 


Otra aportación destacada del libro de López es el análisis, un tanto más 
detallado de lo que tradicionalmente se incluye en este tipo de obras, de 
dos secciones de gran importancia y relevancia tanto académica como 
pastoral: Los textos de la creación en Génesis, y las complejidades que 
acompañaron la formación de los evangelios, particularmente importante 
son las explicaciones y análisis de la fuente Q, y sus relaciones con los 
evangelios canónicos y con los apócrifos. Esas secciones son dignas de 
estudio particular, pues no solo están en diálogo con la erudición más 
relevante y contemporánea sino que se exponen con gran sabiduría y 
prudencia pastoral. Quizá estas dos secciones son las que revelan la 
buena erudición del autor y también ponen de manifiesto su compromiso 
serio con las iglesias locales y con las personas que las componen. 


El análisis de este nuevo libro de Ediberto López revela también gran 
aprecio por las contribuciones paulinas y deutero-paulinas al Nuevo 
Testamento. Uno puede percatarse de este aprecio al leer con cautela los 
comentarios que explican la relación entre Pablo y los evangelios, y las 
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peculiaridades de esa literatura, que en ocasiones preceden la redacción 
de los evangelios, que en el canon tradicional están ubicados al 
comenzar las Sagradas Escrituras cristianas. 


El tercer capítulo del libro es digno de mencionar y destacar, pues 
explora el concepto de la «palabra de Dios» en la Biblia. En torno a este 
asunto, que tradicionalmente se incluye en tratados de teología no en 
textos sobre el canon, el Dr. López hace un buen análisis de la historia 
de la tradición y destaca su importancia tanto para los escritores bíblicos 
como para los creyentes a través de la historia. Esa buena exposición 
teológica prepara el camino para el próximo capítulo que explora 
magistralmente algunos eventos de gran importancia teológica en la 
historia del pueblo de Israel, según las narraciones bíblicas. 


Por otro lado, hay varios espacios de contenido para mejorar esta buena 
obra, pues los errores ortográficos son mínimos (p.ej., la Biblia hebrea 
se conoce como «Tanak», no «Tanaka», p.183). En primer lugar, pienso 
que el diseño mismo del libro, que confina un asunto tan complejo y 
extenso a menos de 200 páginas, es inadecuado. Quizá el tema de la 
formación de la Biblia se debe dividir en dos partes, para hacer justicia 
temática y teológica a ambos Testamentos. Sin embargo, ese no es 
problema del autor, sino de la compañía editorial. 


Además, una lectura entre líneas del texto revela algunos detalles que 
deben ser revisados: p.ej., ¿cuántos libros hay en la Biblia hebrea? 24, 
23 6 22. Esa pregunta no es tan fácil de responder pues quizá lo que está 
detrás del canon hebreo y su fijación es su relación con el alefato 
antiguo, que tiene solo 22 letras. Pienso que hay que separar algún 
espacio adicional para explicar la importancia de la numeración, y las 
divisiones y uniones del libro para el pensamiento hebreo antiguo. 


Respecto a ese mismo tema canónico es importante explorar aún más la 
importancia de la traducción griega del Antiguo Testamento para los 
creyentes cristianos, pues fue en el koiné, y presuponiendo el mundo 
filosófico y teológico helenista, que se escribió el Nuevo Testamento. 
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Posiblemente este es un tema que requiere un capítulo aparte en esta 
obra. 


Finalizo esta breve presentación felicitando al buen compañero y amigo 
Ediberto López por compartir con nosotros el resultado grato y digno de 
sus investigaciones, reflexiones y enseñanzas. ¡No sabemos a ciencia 
cierta cuántos creyentes e iglesias se van a beneficiar de este magnífico 
libro! ¡No tenemos idea cuántos seminaristas y estudiantes de Biblia, 
teología y religión van a ser bendecidos con la lectura de esta buena 
obra! La verdad es que la abuela de Ediberto, a la que se alude en varias 
ocasiones en la obra, se debe sentir muy orgullosa por esta magnífica e 
ingente contribución literaria de su nieto. ¡Enhorabuena! 
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